




Julietta Beas
mezzosoprano

Originaria de Nayarit. Estudió su carrera en la Universidad Autóno-
ma de Nayarit como alumna de Alejandra Sandoval y desde enton-
ces ha asistido a diversos cursos, talleres y clases maestras como el 
Curso Intensivo de Verano del Conservatorio de las Rosas, el En-
cuentro Internacional de Ópera Artescénica, San Miguel Institute of 
Bel Canto y el programa de verano del Canadian Vocal Arts Institute, 
así como diversas clases maestras en México. Fue miembro del 
Taller de Ópera de Mazatlán. Ha sido finalista y ganadora del premio 
Antonio Hass en el Concurso Internacional de Canto Sinaloa 2014, 
finalista en el Primer Premio de Canto del Estado de México y finalis-
ta y ganadora del premio The Therese McCarthy Memorial Award for 
Youthful Potential en el Concurso de Ópera de San Miguel 2017, así 
como invitada especial en las dos ediciones anteriores.

En el 2020 debutó en el Palacio de Bellas Artes junto al ensamble del 
CEPROMUSIC durante el Festival Internacional Cervantino cantan-
do la ópera radiofónica Don Perlimplín  y también junto a la Orquesta 
Sinfónica del Estado de México en la Sala Nezahualcóyotl con la 
ópera Das Rheingold de Wagner.

En el 2021 hizo el papel de la madre en la ópera The Singing Child de 
Menotti y en el 2022 participó en el estreno  y la grabación de Mien-
tras Tanto, ópera de Francisco Ladrón de Guevara y en el estreno de 
la 8va Sinfonía Luz de Otoño de Sergio Berlioz.

Actualmente forma parte del Coro de Madrigalistas de Bellas Artes.





Eduardo
Díaz Cerón
tenor

Egresado de la carrera de canto en la Facul-
tad de Música de la UNAM (FaM). Ha tomado 
cursos de perfeccionamiento en los diferen-
tes ámbitos de la música, con figuras de talla 
internacional como Zeger Vandersteene, 
Joseph Cabré, Charles Brett, Nigel Rogers, 
entre otros.

Su repertorio comprende Opera y música de 
concierto principalmente del período barro-
co, tales como, L 'Orfeo, ll Combatimento de 
Tancredo e Clorinda de Monteverdi, La Repre-
sentación de Anima e di Corpo de Cavalieri en 
donde interpretó el rol de “intelletto”, la Sala 
Nezahualcóyotl.

Como solista se ha presentado en roles prin-
cipales que van desde el Oratorio hasta la 
Opera contemporánea, entre los que desta-
can, El Conejo Blanco en la ópera Alicia del re-
conocido compositor Federico Ibarra y re-
cientemente El Evangelista en La Pasión 
según San Juan de Bach presentandose en el 
Palacio de Bellas Arte, entre otras. Actual-
mente es integrante del Coro de Madrigalis-
tas de Bellas Artes.



Alberto Albarrán
barítono

Originario de la Ciudad de México realizo sus estudios musicales  en 
la Escuela Nacional de música de la UNAM bajo la guía del maestro 
Enrique Jaso Mendoza. 

En el campo del oratorio ha cantado Misa de Coronación y Misa de Ré-
quiem de W.A. Mozart, Misa en tiempos de Guerra de Haydn, Réquiem 
de G. Faure, Magnificat de Bach, Misa en sol mayor de Schubert , La 
fantasía coral para piano coro solistas y orquesta de Beethoven asi 
como Carmina Burana de C.Orff, El mesias de Haendel  Ein Deutsches 
Requiem.

Ha cantado con la Orquesta Sinfónica juvenil de la ENM, Orquesta 
de Cámara de la ENP, Orquesta Sinfónica juvenil del Edo de México, 
Orquesta Sinfónica de Yucatan , Sinfónica de Chihuahua, Sinfónica 
de Sonora  Orquesta del Teatro de Bellas Artes entre otras.
 
Ha trabajado bajo la batuta de los maestros Luís Manuel García 
,Mario Rodríguez, Enrique Carreon, José Guadalupe Flores, Luis 
Samuel Saloma, Enrique Batiz, Sergio Cárdenas ,Natanael Espinoza, 
Armando Pesqueira, Armando Vargas, Rodrigo Macias, Enrique 
Patrón, Fernando Lozano, Daniel Montane, Marton Terts, Wolfgand 
Wengenroth, Markus Poschner , Srba Dinic Juan Carlos Lomonaco , 
Guido Maria Guida , Carlos Miguel Preito etc.

Formo parte del “Internationales Opern Studio Theater Bremen Am 
Goetheplatz” en Alemania continuando su preparación musical y 
vocal bajo la guía del reconocido maestro Tom Muraco y sus estu-
dios musicales en la Hochschule für Künste Bremen.





Durante los siguientes dos años perteneció al Ensemble fijo de solis-
tas del mismo teatro interpretando los roles principales de las 
óperas Die Zauberflöte como Papageno, Don Giovanni como Masetto, 
Il Barbiere di Siviglia como Fígaro, La Cenerentola como Dandini bajo 
la direccion escenica del afamado regísta Michael Hampe y del bajo 
austriaco Kurt Rydl. Participo tambien con la Staatsoper de Olden-
bur y la opera de cámara de Copenhague en Dinamarca.
Egresado de la primera generación del Estudio Opera de Bellas 
Artes 2014.

Ha tomado clases magistrales y asesoramiento de figuras como 
Ramon Vargas , Francisco Araiza, Kurt Rydl, Luis Giron , Teresa Rodri-
guez , Paul Plischka.

Realizo su debut con la Ópera de Bellas Artes en el año 2013 inter-
pretando del papel de Schaunard de La Boheme G. Puccini , ha parti-
cipado desde entonces en diversas temporadas con papeles como 
Belcore, Dancairo y en los estrenos en el Palacio de Bellas Artes de 
La fanciulla del West de G. Puccini y cantando “ El señor Escarabajo “ 
en El juego de los insectos del maestro Federico Ibarra.

Ha participado en el Festival Internacional Cervantino en el estreno 
mundial de la ópera Viaje en el proyecto OM21 del maestro Javier 
Torres Maldonado , así como en el Festival Alfonso Ortiz Tirado  con 
la novena sinfonía de Beethoven.

Actualmente es miembro del Coro de Madrigalistas de Bellas Artes   
y docente en la Escuela de mariachi Ollin Yoliztli Garibaldi donde im-
parte técnica vocal y conjuntos corales.



Miguel 
Meneses
Obertura

No son muchas las referencias disponibles sobre el músico mexica-
no Miguel Meneses. Una de las más interesantes e iluminadoras se 
debe al poeta Enrique González Martínez (su ahijado de confirma-
ción) y es citada por Gabriel Pareyón:

Músico olvidado […] era compositor fecundo […] De sus composiciones re-
cuerdo apenas unas melodías que oí cantar a mi madre y que revelan al 
discípulo de Rossini, Bellini y Donizetti.

¿Nació en Pátzcuaro o en Pachuca? ¿Murió en 1882, 1892 o alguna 
otra fecha no certificada? ¿Murió en Milán o en Mumbai? Estas y 
otras incógnitas y contradicciones rodean la biografía de Miguel 
Meneses, a cuyo respecto hay, como en el caso de otros músicos 
mexicanos, lagunas, misterios y discrepancias. Siguiendo a Pare-
yón, es posible hacer un apretado resumen de la vida y obra de Me-
neses. El musicólogo y compositor jalisciense apunta para su naci-
miento Pátzcuaro 1832 y, para su muerte, Mumbai ca. 1892. De Pátz-
cuaro a Morelia, de ahí a la Ciudad de México, donde fue protegido 
y alumno de Cenobio Paniagua (1821-1882). Transitó por diversas 
filiaciones políticas y dirigió varias orquestas de compañías de 
ópera, entre ellas la de Luigi Donizetti, y no Gaetano Donizetti como 
mal apuntan algunos. Fue también profesor de música y publicó un 
texto sobre técnica y armonía. Hacia 1881 se fue a Italia con una 
compañía de ópera y actuó en ese país, en Francia, en Rusia, en 
Egipto. Sin duda, sería fascinante saber cómo y por qué llegó a la 
India y cuáles fueron sus peripecias en aquella lejana nación, y 
cuáles las circunstancias de su muerte, y si es cierto que dejó tras de 
sí un hijo desamparado.





Si bien se ha conservado obra suya en otros géneros, parece que la ópera fue su principal 
empresa creativa. Los títulos de los que se tiene noticia son Agorante, rey de la Nubia; Atala, 
la reina de las hadas; Luisa de la Vallière; Judith; y la inconclusa El hada del lago y la mujer del 
bosque. Un par de ellas fueron estrenadas en París. Respecto a los puntos de contacto de 
la música de Meneses con asuntos políticos, cabe mencionar su himno Aguascalientes, la 
marcha Las clases productoras y el Himno a Benito Juárez, estrenado en presencia del mencio-
nado personaje.

Es posible hallar en las redes unas cuantas grabaciones (de escasa calidad técnica) de 
música de Miguel Meneses y prácticamente todas ellas son de su ópera Atala, lo que hace 
pensar que se trata de su obra más importante. El hecho es que de la audición de esos frag-
mentos (y una grabación amateur de la ópera completa) se puede inferir que la música de 
Meneses sigue de cerca los modelos italianos de su tiempo, tanto en el estilo como en el 
lenguaje y la expresión, lo que confirma las observaciones de Enrique González Martínez 
arriba citadas; esporádicamente, se perciben también algunas pinceladas de influencia 
ibérica. La clara influencia italiana puede inferirse de ciertas referencias que hay en el capí-
tulo La música en México durante la Reforma (1857-1863) que Gloria Carmona escribió al inte-
rior del volumen 3 de La música en México, obra editada por Julio Estrada para la UNAM. En 
ese capítulo, Carmona utiliza algunos ejemplos de la ópera Agorante, rey de la Nubia, de Me-
neses, para enfatizar la dependencia que los compositores mexicanos de entonces tenían 
respecto a los modelos italianos, especialmente en el campo de la ópera. La musicóloga 
afirma que esta ópera de Meneses sigue de cerca, pero superficialmente, el modelo de la 
Norma de Bellini, y que se percibe más como una  secuencia de piezas de salón que como 
una verdadera ópera unificada. 

Las escasas referencias a la música orquestal de Meneses mencionan un vals, el ya referido 
Himno a Benito Juárez (que incluye, además, banda militar), Noche de luna, transcrita a partir 
de una pieza para piano, y una obra titulada Recuerdos de Bassano, designada indistinta-
mente como una obertura o una sinfonía. Bassano, situada en la región italiana del Véneto, 
es una de las ciudades visitadas por Meneses en su periplo Europeo.

En el ámbito de la genealogía, cabe mencionar que Miguel Meneses perteneció a una fami-
lia con varios músicos, y que fue tío del pianista, director de orquesta y pedagogo Carlos J. 
Meneses (1863-1929).



Franz Schubert
Sinfonía núm. 8, Inconclusa

 Allegro moderato
 Andante maestoso

En la hora más profunda de la noche el compositor se inclina febril, casi alucinado, sobre 
la partitura que está escribiendo. Una enfermedad incurable (quizá del cuerpo, quizá del 
alma) acaba velozmente con su vida; su creación postrera es una carrera contra el tiempo. 
A medida que se acerca la madrugada sus fuerzas se agotan. Con el último aliento de su 
ser intenta plasmar en el papel pautado la experiencia de toda una vida, los secretos más 
íntimos de su atribulada alma. La llama de la vela que lo ayuda en su titánica labor se extin-
gue, inexorable. La pluma tiembla en su mano, sus ojos casi no ven, su memoria se pierde 
en laberintos insondables y la conciencia le abandona. Al tiempo que la luz de la vela se 
acaba por completo y por el postigo se filtra la primera claridad del amanecer, la vida se le 
escapa. Deja caer la pluma, cuya tinta deja una mancha en la partitura y, ya sin vida, rueda 
por el suelo, dejando su sinfonía inconclusa.

Esto que acabo de narrar no está mal para un videoclip; es sin duda una secuencia llamati-
va, dramática y emotiva, y es la que los poetas románticos quisieran comunicarnos sobre 
la más apreciada de las obras de Franz Schubert, su hermosa Sinfonía inconclusa. Y me 
consta por experiencia personal que algunos mal llamados “maestros de música” de las es-
cuelas primarias utilizan una narrativa de ese estilo para impresionar a sus indefensos 
alumnos. ¿Lo harán por vocación poética o por ignorancia pura?

Sea cual fuere el caso, la verdad sobre la Octava sinfonía de Schubert es muy distinta, y 
parece estar bien documentada. En abril de 1823 el nombre de Schubert fue propuesto 
para una membresía honoraria en la Sociedad Estiria de Música, cuya sede era la ciudad 
austríaca de Graz. En los papeles presentados a favor de Schubert se decía, entre otras 
cosas: 

Aunque es muy joven, ya ha probado con sus obras que algún día será un gran compositor.





Muy pronto, los administradores de la Sociedad eligieron a Schu-
bert y el compositor, agradecido, les escribió lo siguiente:

Que mi recompensa por mi devoción al arte de la música sea el que algún 
día pueda ser digno de este gran honor. Con el objeto de poder expresar 
mi gratitud en términos musicales me tomaré la libertad, lo más pronto 
posible, de obsequiar a esa honorable Sociedad la partitura de una de 
mis sinfonías.

El resto, como dicen por ahí, es historia. Poco tiempo después de 
hacer su promesa, Schubert entregó dos movimientos de una sinfo-
nía en si menor, aunque para hacerlo tuvo que ser presionado por 
su padre. La entrega se hizo a través de Josef Hüttenbrenner, cuyo 
hermano Anselm era por entonces el presidente de la Sociedad Esti-
ria de Música. ¿Qué hizo Anselm Hüttenbrenner (1794-1868) con la 
partitura de Schubert? Simplemente la guardó en un cajón y la 
olvidó. Y así la famosa Sinfonía inconclusa permaneció olvidada hasta 
37 años después de la muerte de Schubert. Se dice que Anselm Hüt-
tenbrenner, en secreto, hizo un arreglo para piano de la obra, para 
su propio uso. El caso es que hacia 1860 (Schubert había muerto en 
1828) Josef Hüttenbrenner le mencionó la existencia de la obra a 
Johann Herbeck, director de los conciertos de la Sociedad de Amigos 
de la Música y gran promotor de la música de Anton Bruckner 
(1824-1896). El mismo Herbeck pareció olvidar la noticia de la parti-
tura hasta que, cinco años después, decidió rescatarla. Para ello 
debió ofrecerle a Anselm Hüttenbrenner (quien a todas luces era un 
compositor bastante malo) tocar alguna de sus horrendas obertu-
ras junto con la música de un tal Franz Paul Lachner (1803-1890), 
otro compositor menor. Una vez elegida su propia música, Hütten-
brenner entregó a Herbeck la partitura de la Octava sinfonía de 
Schubert. Finalmente, el 17 de diciembre de 1865 se realizó el estre-
no de la Sinfonía inconclusa en Viena, bajo la batuta de Johann Her-
beck.



La primera página del manuscrito de Schubert lleva la fecha del 30 
de octubre de 1822, y hasta nuestros días se discute el hecho de que 
la obra esté en realidad inconclusa. Desde el punto de vista del es-
quema tradicional de la sinfonía clásica, la obra en verdad es incom-
pleta, al faltarle los movimientos tercero y cuarto.  Sin embargo, 
desde el punto de vista estético, casi todos los analistas coinciden 
en que la Inconclusa es una de las obras musicales más acabadas y 
refinadas en la historia del género. Después de todo, alguna razón 
debió tener Schubert para dejar a un lado la sinfonía después de es-
cribir solamente 9 compases del tercer movimiento, un scherzo que 
no fue más allá de sus primeros, tentativos pasos. Y es justo pensar 
también que Schubert no hubiera entregado una obra que él consi-
derara inacabada, como agradecimiento por su aceptación en la So-
ciedad Estiria de Música. El hecho es que, a través de estos dos movi-
mientos alternativamente poderosos y contemplativos, dramáticos 
y líricos, Schubert realizó una de las afirmaciones musicales más só-
lidas y completas en la historia del género sinfónico.

Es interesante saber que algunos directores de orquesta han inter-
pretado versiones “completas” de la Inconclusa de Schubert, aña-
diendo, por ejemplo, la obertura y algún número de la música inci-
dental que Schubert compuso para la pieza teatral Rosamunda de 
Helmina von Chezy, todo ello con las mejores intenciones y sin 
ningún afán de autenticidad. Sin embargo, el consenso es que esta 
hermosa e incompleta sinfonía de Schubert es más completa que 
muchas otras que tienen todos sus movimientos enteros.

Por cierto, en años recientes se ha dado por poner a esta sinfonía de 
Schubert el número 7, en el entendido de que su séptima sinfonía 
no existe. En todo caso, esta tendencia sólo genera confusión; la In-
conclusa está muy bien con su número 8.



Wolfgang Amadeus Mozart
Réquiem en re menor, K. 626 (completado por Michael Ostrzyga)

 Introitus
 Kyrie
 Dies irae
 Tuba mirum
 Rex tremendae
 Recordare
 Confutatis
 Lacrymosa
 Domine Jesu
 Hostias
 Sanctus
 Benedictus
 Agnus Dei
 Lux aeterna
 Libera me

Cuando se menciona o se oye mencionar la palabra Réquiem, de inmediato viene a la mente 
la figura de Giuseppe Verdi (1813-1901), a pesar de que su Réquiem no es el único, ni el más 
antiguo, ni necesariamente el mejor. Pero el hecho de que la asociación sea casi automática 
indica cuán fuerte es la permanencia de lo romántico, más aún cuando se trata de lo ro-
mántico relacionado con la muerte. La necrofilia musical colectiva es digna de tomarse en 
cuenta, a juzgar por las evidencias. ¿Qué otros Réquiem, o para decirlo con más corrección, 
qué otras Misas de Réquiem son dignas de atención, audición y estudio? No es difícil encon-
trar varios ejemplos, ya que el impulso de poner en música los textos del rito que conme-
mora la muerte es bastante antiguo, y ha recorrido muy diversos caminos en la historia de 
la música.

Entre lo más antiguo se encuentra el Réquiem de la liturgia del canto gregoriano, homofóni-
co y austero. De aquella añeja misa de muertos se conserva sobre todo la famosa melodía 
del Dies irae original, que muchos compositores de diversas épocas han empleado más 
tarde para referirse con música a la muerte.



Esta impresionante melodía que ilustra el juicio final ha hecho su aparición en obras de 
muy diverso carácter, ya sea imitada, sugerida o parodiada: Héctor Berlioz (1803-1869), Ca-
mille Saint-Saëns (1835-1921), Ralph Vaughan Williams (1872-1958), Sergei Rajmaninov 
(1873-1943) son sólo algunos de los ejemplos que vienen a la memoria. Hacia 1636, el com-
positor alemán Heinrich Schütz (1585-1672) compone sus Exequias musicales, obra conside-
rada como el primer Réquiem alemán, y en la que el compositor logró una balanceada com-
binación de la tradición musical italiana con algunos modos de expresión ya claramente 
alemanes. Por esa misma época, el compositor bohemio Heinrich Ignaz Franz von Biber 
(1644-1704) compuso también un Réquiem, que curiosamente es una obra apacible, tran-
quila, casi dulce, que nada tiene que ver con el fuego, la pasión y el terror que habrían de co-
municar otras misas de Réquiem posteriores. Héctor Berlioz creó su Grand messe des morts, 
que entre otras cosas sirvió para reafirmar el adjetivo de artillero que solía aplicarse al com-
positor francés, siendo una misa enorme, de sonoridades monumentales y amplias aglo-
meraciones acústicas. Del otro lado del espectro expresivo, el Réquiem alemán de Johannes 
Brahms (1833-1897) ofrece una cierta melancolía objetiva, reflejo del estoicismo espiritual 
presente en muchas de sus obras, combinada con una solidez estructural que recuerda 
por partes iguales a Georg Friedrich Händel (1685-1759) y a Johann Sebastian Bach 
(1685-1750). Viene después el más famoso Réquiem, el de Verdi, compuesto en 1874 a la 
memoria de Alessandro Manzoni, y sobre el que aún se debate si es una obra de música 
sacra o una ópera disfrazada. Sea como fuere, el hecho es que la fama y popularidad del Ré-
quiem de Verdi es incontestable. En 1888 se estrena el Réquiem de Gabriel Fauré 
(1845-1924), una de sus escasas aventuras fuera del mundo de la música de cámara, que 
era su territorio natural. En su Réquiem, Fauré logró obtener un impacto emocional bastan-
te sólido a partir de medios musicales muy económicos. Y si bien el impulso de componer 
misas de Réquiem pareciera ser específicamente barroco y/o romántico, es un hecho que 
el siglo XX también produjo algunos ejemplos notables del género. Por mencionar sólo al-
gunos, el Réquiem de guerra de Benjamin Britten (1913-1976), los Cánticos de Réquiem de 
Igor Stravinski (1882-1971) y el Réquiem de György Ligeti (1923), partes del cual llegaron a 
la pista musical de la película 2001: Odisea del espacio (1968), de Stanley Kubrick. Así pues, 
con todas estas referencias es posible entrar de lleno en el Réquiem que nos ocupa, que es 
el de Wolfgang Amadeus Mozart. Si bien es una obra que proviene claramente del período 
clásico, las circunstancias de su creación son netamente románticas, de manera que es 
permitido adornar un poco los hechos.





Viena, en el verano de 1791. El interior mal iluminado de una casa, en una noche tensa y 
desapacible. Mozart, enfermo y febril, trabaja en su ópera La clemencia de Tito. Tocan a la 
puerta, y antes de que Mozart pueda levantarse, la puerta se abre y con una ráfaga de 
viento entra un extraño. Un hombre muy alto y delgado, tocado con un negro sombrero 
de tres picos y embozado en una capa gris avanza y se detiene fuera del círculo de luz que 
proyecta la vela. Suena su voz cavernosa, y Mozart queda inmóvil:

 -Señor Mozart... una misa de Réquiem. Para un alto personaje. Usted es el compositor 
idóneo para realizarla.

El extraño retrocede unos pasos y arroja sobre la mesa de Mozart una bolsa llena de mone-
das.

 -Después habrá más. Volveré, señor Mozart, por la misa.

Sin decir más, el extraño da la vuelta y se marcha. Sudoroso y azorado, Mozart va a la venta-
na y alcanza a ver al embozado perderse en la noche vienesa. Esa misma noche, Mozart co-
mienza a componer su Réquiem. Desde entonces y hasta el día de su muerte, el compositor 
está convencido de que el extraño es un mensajero de la muerte, y de que el Réquiem que 
escribe es el suyo propio.

De vuelta a la realidad se puede decir que el extraño visitante nada tenía que ver con la 
muerte: era un emisario del conde Franz von Walsegg-Stuppach, un noble que tenía la cu-
riosa costumbre de encargar obras a compositores de renombre para después hacerlas 
pasar como suyas. Este tramposo conde jamás imaginó las alucinaciones que por su culpa 
padeció Mozart durante los últimos meses de su vida. El 4 de diciembre de 1791 se lleva a 
cabo el último ensayo del inconcluso Réquiem, junto al lecho en el que Mozart yace enfer-
mo. Mozart rompe a llorar durante el ensayo y dice: “Esto lo escribí para mí mismo.” El 
ensayo llega hasta el Lacrymosa, última parte de la obra escrita por el compositor. En la ma-
drugada, Mozart muere.

El trabajo de terminar el Réquiem recayó en Franz Xaver Süssmayr (1766-1803), alumno de 
Mozart, confidente cercano del compositor y de su esposa Constanza y, según se dice, algo 
más.



Si por entonces hubiera existido en Viena un periódico tabloide amarillista llamado Furcht! 
(que en alemán quiere decir Alarma!) quizá uno de los números de julio de 1791 habría lleva-
do en su portada sendos grabados de Mozart, Constanza y Süssmayr, y algunos titulares 
escandalosos: “Mozart, cornudo. Esta es Constanza, la ingrata infiel. El hijo, de Süssmayr.” 
En efecto, tal era la cercanía de Süssmayr con los Mozart que algunos biógrafos sostienen 
la tesis de que su relación con Constanza fue más cercana de lo que a Mozart le hubiera gus-
tado, y de que el hijo nacido en julio era en realidad de él. ¿Habrá sido mera coincidencia 
el hecho de que Constanza eligió para ese hijo el mismo nombre de pila que llevaba Süss-
mayr? Sea como fuere, el caso es que Süssmayr, que nunca fue considerado como un com-
positor notable, se encargó de terminar el Réquiem de Mozart y, según dicen los especialis-
tas, lo hizo muy decorosamente, apegado al espíritu y al estilo mozartiano, y dejando que 
en esas últimas secciones hablara la música de Mozart y no la suya propia. Y nuevamente, 
la fantasía…

Meses después, el embozado de la capa gris y el tricornio negro regresa a reclamar el Ré-
quiem. Encuentra muerto a Mozart en la madrugada del 5 de diciembre de 1791. De un 
soplo apaga la vela que ilumina la habitación. Se marcha, y en la escalera se cruza con Cons-
tanza y Süssmayr, que suben tomados de la mano. El embozado saluda con un gesto y des-
aparece.

La interpretación de hoy del Réquiem de Mozart representa el estreno en México de una 
nueva versión alternativa de la obra: la reconstrucción realizada recientemente por el com-
positor, director e investigador alemán Michael Ostrzyga. Según lo afirma él mismo, su re-
construcción está sustentada en enfoques teóricos, musicológicos e históricos basados en 
el estudio cuidadoso de las prácticas de la época. Además, antes de emprender esta delica-
da tarea, Ostrzyga estudió a fondo el resto de la abundante música sacra de Mozart, y al 
hacer la reconstrucción tomó en cuenta de manera particular la influencia de Johann Se-
bastian Bach y Georg Friedrich Händel (1685-1759) en las prácticas compositivas del 
músico de Salzburgo. 

ADENDA: Para quienes gustan de mezclar un poco de fantasía con un poco de aprendizaje, 
va la recomendación de revisar la fascinante secuencia, casi al final de la película Amadeus 
(Milos Forman, 1984) en la que Mozart inventa el Confutatis de su Réquiem y se lo dicta a su 
colega-competidor-némesis Antonio Salieri (1750-1825). El resultado cinematográfico y 
musical es formidable.

Juan Arturo Brennan



O R Q U E S T A  S I N F Ó N I C A  N A C I O N A L

Concertino: Shari Mason, William R. Harvey | Violines I: Mykyta Klochkov*, Isabel Arriaga, Karina 
Cortés, Nancy Cortés, Mario Escoto, Moisés Laudino, Pablo Martínez, Cuauhtémoc Morales, Elisa Nivón, 
Francisco Pereda, Olga Pogodina, Abel Romero, Igor Ryndine, Isaac Martínez del Ángel*** | Violines II: 
Marta Olvera*, Omar Guevara**, Enriqueta Arellanes, Andrés Castillo R., Emilio Cornejo, Ana María 
Ezaine, Frangel López, Maria Camila Florez, Alberto Gamboa, Lina Vázquez, Laura Ramírez, David 
Anthony Ramos, Arturo Rodríguez, Alejandra Reyes | Violas: Alena Stryuchkova*, Nikolay Dimitrov***, 
Emilio Ahedo, César Bustamante, Luis Antonio Castillo, Mauricio Chabaud, Jorge Delezé, Laura Loranca, 
Judith Reyes, Bogdan Zawistowski, Jorge A, Sabino***, Mauricio Alvarado | Violonchelos: Vitali 
Roumanov*, Miguel Ángel Villeda**, Alejandra Galarza, Gustavo González, Salomón Guerrero, Iván 
Koulikov, Sona Poshotyan, Pablo Rainier Reyes, María Valle, Jairo Ortiz, Iván Levi Fernández | 
Contrabajos: Jesús Bustamante*, Eugenio Machetto***, Víctor Arámburu, Vicente Castro, Alejandro 
Hernández, Mario Hernández, Enrique Palma, Álvaro Porras, Armando Rangel, Fredy Hernández | 
Flautas: Julieta Cedillo*, Evangelina Reyes*, Luis Ernesto Diez De Sollano**, Horacio Puchet | Flauta y 
piccolo: Luis Ernesto Diez de Sollano**, Rodrigo Cortez López** | Oboes: Alejandro Tello*, Luis 
Delgado*, Norma Puerto de Dios | Oboe y corno inglés: Rolando Cantú**, Carlos Felipe Rosas** | 
Clarinetes: Eleanor Weingartner*, Luis Arturo Cornejo*    | Clarinete y clarinete requinto: Rodolfo 
Mojica** | Clarinete y clarinete bajo: Jorge J. Domínguez** | Fagotes: Cecilia Rodríguez*, Rocío 
Yllescas Jacobo*, Carolina Lagunes | Fagot y contrafagot: Ernesto Martínez** | Cornos: Carlos 
Torres*, Gerardo Díaz Arango*, Javier León**, Artemio Núñez, David Antonio Velásquez P., Martín 
Durán | Trompetas:  Edmundo Romero*, Josué Olivier Sánchez** | Trombones: Fernando Islas*, 
Alejandro López Velarde* | Trombón bajo: Misael Clavería** | Tuba: Roberto Garamendi* | Timbales: 
Julián Romero* | Percusiones: Esteban Solano Casillas**, Alejandro Reyes, José Eduardo Chávez | 
Piano y celesta: Argentina Durán* | Arpa: Baltazar Juárez*.

Principal*   Principal Adjunto**   Periodo meritorio***



Director ejecutivo: Oscar Arévalo | Subdirector de producción y operación: 
Benito Alcocer | Jefa del departamento de enlace artístico: Roxana Acosta | 
Jefa del departamento de personal: María del Carmen Juárez | Jefe del 
departamento de difusión: Izkrah Pinto | Jefe del departamento de recursos 
financieros y materiales: Horacio Téllez | Responsable del área de biblioteca: 
Rodrigo Villaseñor

A P O Y O  A D M I N I S T R A T I V O

Dirección ejecutiva: Guadalupe de la Rosa | Departamento de enlace artístico: 
Emanuel Bórquez, Silvia Arriaga, Víctor Uribe | Departamento de personal: Dora 
Sosa, Luis Gabriel Chávez | Departamento de difusión: Georgina Muñoz, 
Fernanda Mondragón | Departamento de recursos financieros y materiales: 
Laura Hernández, Yolanda Torres, Karla González, Bryann José Carlos Quiroz, 
Mariana Salas | Departamento de biblioteca: Jessika García, Apolonia López | 
Archivo: Joanna Ortega | Comisión sindical: Gabriela León Fuentes, Roberto 
Lescas Sumano | Asistentes teatrales: Arturo Sosa, Misael Torres, Arturo 
Serrano, Sergio Ángeles 



G E R E N C I A  D E L  P A L A C I O  D E  B E L L A S  A R T E S

Coordinador de administración: Jesús José Sánchez Herrera | Coordinadora de programación y 
proyectos especiales: Mariana Hernández Hernández | Coordinador editorial y de difusión: José 
Rojas Patiño | Coordinador técnico: Federico Emery Othón | Coordinadora de control de 
espectáculos: Silvia Gil Rivera | Coordinador de conservación y obras: José López Quintero | 
Coordinadora de relaciones públicas: Martha Marlenne Chávez Brizuela | Coordinadora de acervo 
histórico: Beatriz Maupomé Corona | Coordinador de seguridad y vigilancia: Arturo Ricardo Murguía 
García

C O O R D I N A C I Ó N  T É C N I C A  D E L  P A L A C I O  D E  B E L L A S  A R T E S

Jorge Peláez y Esparza, jefe de foro | Taller de traspunte: Cristopher Arturo González Flores, jefe de 
taller. Sinohé Martínez Paredes | Taller de tramoya: Julio César Guerra Picazo, jefe de taller. Jesús 
Dionisio Salinas del Castillo, Gabriel García Hernández, Sergio Meléndez Ensástiga, Luis Alejandro 
García Herrera, Daniel Samaniego Alvarado, Karla Magali Gutiérrez Cervantes, Carlos Flores López, 
Héctor Reyes Montero, Carlos Jafeth Campos Lara, Ricardo Lugo Acevedo, Felipe Sosa Rodríguez, 
Emerson Escander Guerrero Peña | Taller de maquillaje: Dolores Amparo Vargas Ayala, jefe de taller. 
Azalea Martínez López, Bibiana Eva Vázquez Rivera | Taller de vestuario: Ernesto Farías Pérez, 
encargado de taller. Elvia Patricia Aceves García, Ricardo Castro Carrasco, María de los Ángeles Vargas 
Arellano, Fortino Pinzón Herácleo, Erik Daniel Ramírez Aceves, Laura Cedeño Castro, Fernando Aguilar 
Gutiérrez, Miriam Regina Legorreta Soria, Elvia Paola Andrade Márquez | Taller mecánico: José Amado 
Castillo Barreto, jefe de taller. Javier Márquez Bernabé, José Luis Olivares Aguirre, Luis Alfredo 
Alejandro Durán Alvarado, Julián Gerardo González Contreras, Sergio Armando Pérez Velazco | Taller 
de iluminación: Roberto Carlos Arellano Ramos, jefe de taller. José Aníbal Castro Reyes, David Méndez 
Cruz, Juvenal Orozco Medina, Félix Jesús Galván Alonso, César Jesús Salinas Hernández, Joseline 
Hurtado Olivera | Taller de audio: Martín Fernando Jiménez Páramo, jefe de taller. Julio Cárdenas 
García, José Luis Román Pedraza, Saúl Martínez Cadena | Multimedia: Viridiana González Vázquez | 
Taller de utilería: Luciano Noé Alarcón Estrada, jefe de taller. Miguel Gustavo Andrade Márquez, 
Mariana Fernández Sánchez, Rubén Martín Sánchez Reyes, Federico Flores Fuentes | Atención 
artística: José Joel García Maldonado, encargado de área. Jorge Mejía Nieto, Guadalupe Cejudo 
Sánchez, Martín Antonio Alarcón Hernández, Patricia Sandoval Sotelo, Elena del Carmen Briseño Gómez 
de la Llata, Sandra Rodríguez Maturano, Janeth López Rosado.



Noviembre
Sala Principal de Palacio de Bellas Artes

“ F R O N T E R A S ”
Contrastes

Nuno Coelho, director huésped
Ernesto Díez de Sollano, flauta

• Héctor Berlioz (1803 - 1869), Carnaval Romano
• André Jolivet (1905-1974), Concierto para flauta 
• Arthur Honegger (1892-1955)*, Sinfonía núm. 3, Litúrgica

*70 aniversario luctuoso 
 
Viernes 7 de noviembre, 20:00 h.
Domingo 9 de noviembre, 12:15 h. 
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